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         Sale el PadreDeFamilias, viejo venerable, vestido demayoral, como arrojando de sí a Adamo, vestido de pieles, y deteniéndole Emanuel, vestido de zagal

          
   

         Padre
       Sal de mi casa, villano.

         Adamo
       Tu hijo soy.

         Padre
       Aunque lo eres,

         no mereces oír de mí

         el nombre que no mereces.

         Emanuel
       Padre, señor.

         Padre
       Hijo, aparta; 5

         a ti sí que te compete,

         que no es hijo hijo que no

         es a su padre obediente.

         Adamo
       Por más que le honres y a mí

         me baldones y desprecies 10

         echándome de tu casa,

         trocada la nupcial veste

         que me diste al tosco abrigo

         de dos mal curtidas pieles,

         no has de quitarme el honor 15

         de hijo tuyo, pues te debe

         mi ser la vida y el alma.

         Padre
       Con lo que lucirte quieres

         te desluces, que el que nace

         noble y no noble procede, 20

         todo el lustre que naciendo

         gana, viviendo le pierde.

         Bien como el que nace humilde

         y atento a sus procederes

         atrae con sus costumbres 25

         los desvíos de su suerte,

         labrándose por sí mismo

         su estimación, con que viene

         quien por sí mismo la ultraja

         a ser villano dos veces: 30

         porque la tuvo la una,

         la otra porque no la tiene.

         Quitáteme de delante,

         vete de mi vista.

         Emanuel
       Vete,

         hermano, que al rey y al padre 35

         el miedo del delincuente

         es tan otro miedo, que es

         él solo el que huyendo vence.

         Adamo
       Sí haré, pero no sé dónde

         de sus enojos me ausente, 40

         que de modo me atribulan,

         me pasman y me suspenden,

         me asombran, me atemorizan,

         me angustian y me estremecen,

         que no sé dónde seguro 45

         de ellos pueda estar.

         Padre
       Bien temes,

         y porque sepas que vas

         donde en mi desgracia penes,

         llores, suspires y gimas,

         al mirar por más que anheles 50

         que pan de dolores comes

         y agua de lágrimas bebes,

         viviendo de tu sudor,

         en mis decretos atiende

         al merecido castigo 55

         de los daños que cometes.

         ¡Ah del damasceno campo,

         que ayer era de deleites

         y hoy de angustias! ¡Ah permuta

         de pesares y placeres! 60

         ¡Ah de las horas que fuisteis

         las primeras que en su albergue

         entrastis! ¡Ah de los días

         que de las horas dependen!

         ¡Ah de las semanas que 65

         también de los días se tejen,

         bien como de las semanas

         forja la luna los meses!

         ¡Ah, en fin, de las cuatro edades

         del año en quien comprehende 70

         su entero círculo el sol!

          
   

         Sale la Primavera con un azafate de flores, el Estíocon un haz de espigas, el Otoño con otro azafate defrutas, y el Invierno, viejo cano

          
   

         Primavera
      y
      Estío
      (Cantado) ¿Qué nos mandas?

         Otoño
      y
      Invierno
      (Cantado) ¿Qué nos quieres?

         Padre
       Que pues de horas, días, semanas,

         meses y años han de hacerse

         los siglos, para que consten 75

         los raros prodigios de éste,

         a los futuros seáis

         testigos de que en el breve

         mapa vuestro reducir

         intento a tiempo presente 80

         el venidero; y así,

         escuchadme y atendedme,

         que nada es lo que se dice

         si se escucha y no se atiende:

         yo (que aunque ya lo sabéis 85

         quizá importa que os lo acuerde)

         soy repetido ejemplar

         de aquel mayoral prudente

         que condujo a los obreros,

         y nunca más propiamente 90

         que el día que yo a vosotros

         conduzgo, pues nadie puede

         negar que de un labrador

         son los obreros los meses;

         yo, en fin (vuelvo al caso), soy 95

         (o alegórica o realmente,

         ignórelo el que lo ignora

         o entiéndalo el que lo entiende)

         el agrícola más rico

         del orbe, pues no contiene 100

         todo ese azul pabellón

         ni todo ese lecho verde

         espacio en quien yo no sea

         mayoral; bien lo refiere

         el ser los cuatro en mis cuatro 105

         alquerías los más fieles

         gayanes de mis labranzas.

         Dígalo el ver cuán alegres,

         cuán gozosos, cuán ufanos

         la Primavera me ofrece 110

         en su estación varias flores,

         el Estío rubias mieses,

         el Otoño dulces frutos

         y el Invierno ricas nieves,

         para que de mis ganados 115

         (que no hay redil que los cerque),

         de mis aves (que no hay

         vago espacio que no vuelen),

         mis frutales (a quien falta

         tierra para sus planteles) 120

         y para mis peces ríos,

         la multitud se sustente

         a providencias de vuestros

         continuos afanes, desde

         los más montaraces brutos 125

         a las más tímidas reses,

         desde la más remontada

         ave al gusano más débil,

         y desde la más erguida

         palma a la flor más silvestre, 130

         dando a la conservación

         de aves, fieras, plantas, peces,

         yerba el prado, abrigo el monte,

         lumbre el sol y agua las fuentes.

         De este inmenso, de este summo 135

         número de mis haberes,

         la tarea de seis días

         que me he entretenido en verle

         (y verle perfecionado

         tanto que a mí me contente, 140

         viendo cuán bueno está todo),

         me ha fatigado de suerte

         que, de los seis, ir intento

         a descansar el día siete,

         retirándome a ese alcázar 145

         cuya fábrica eminente,

         sobre jaspeadas columnas

         de bronceados capiteles,

         cristalinos fosos cercan,

         preciosas piedras guarnecen; 150

         y pues para mi descanso

         la labré, porque no quede

         mi hacienda en la ausencia mía

         (si bien aunque yo me ausente

         a mira he de estar de todo) 155

         sin dueño que la gobierne,

         fundar quise un mayorazgo,

         nombrando primeramente

         a Adamo (ese ingrato hijo,

         para él y sus descendientes) 160

         por su poseedor, con quien

         tan liberal, tan clemente

         fui, que porque desde luego

         la goce antes que la herede

         (que fuera mucho esperar 165

         el que esperara mi muerte),

         no fue testamento el que hice

         sino instrumento solemne

         de donación entre vivos;

         pero apenas a ponerle 170

         llegué en posesión en uno

         de esos floridos vergeles,

         porque a los demás caudales

         él la consecuencia hiciese,

         cuando cumpliendo alevoso 175

         con su ser (pues decir quiere

         Adamo ‘terrena masa’),

         pasó no tan solamente

         violador de mis preceptos

         y transgresor de mis leyes 180

         a ser... Pero, ¿para qué

         queréis que los daños cuente

         que ha de acarrear su delito,

         pues siendo los siglos jueces

         en otro tribunal no 185

         faltará quien los alegue?

         Y así, baste por ahora

         haber causas que me mueven

         tan graves, que haya quien diga

         que de haberle hecho me pese, 190

         para que la donación

         revoque, anule y cancele,

         y de mi amor y mi casa

         emancipado, le eche

         a que conozca sus males, 195

         desheredado en mis bienes.

         De ellos, pues, desposeído,

         para que no os desconsuele

         no dejar en la heredad

         otro yo que por mí reine, 200

         Emanuel, segundo hijo

         (en cuanto humano, se entiende,

         no en cuanto divino, pues

         me complací en él de suerte

         que primero en mi amor no hay 205

         instante que no le engendre

         conviniendo con su nombre,

         pues ya hubo quien le interprete

         Manuel ‘Dios es con nosotros’),

         vendrá, después que me deje 210

         en mi palacio, enviado

         de mí a que su error enmiende,

         haciendo en él donación

         no entre vivos solamente,

         pero irrevocable, puesto 215

         que es y ha de ser para siempre

         segunda persona mía,

         con tan iguales poderes

         que veáis en la mejora

         de sus altos intereses 220

         a quién constituyo dueño

         de la heredad de mis gentes;

         y pues a falta de un fiero

         hijo, fementido, aleve,

         soberbio, injusto y tirano, 225

         os doy un hijo obediente,

         manso, afable, humilde y sabio,

         tan en todo diferente

         como lo dicen los nombres

         de Emanuel y Adamo (al verles 230

         a uno de tierra, terreno,

         y a otro de cielo, celeste),

         a él obedeced humildes

         y a esotro arrojad rebeldes,

         sin conocerle dominio 235

         en flores, frutos ni mieses

         que con fatigas no labre,

         que con lágrimas no riegue,

         con suspiros no cultive,

         con trasudores no siegue, 240

         porque con afanes coma

         lo que con dolores siembre.

         Primavera
       Tus plantas, señor, la noble

         congregación de tus fieles

         obreros besa, al oír 245

         que tus decretos la dejen

         esenta de que tribute

         sus frutos a quien te ofende.

         Estío
       Y más con las esperanzas

         del dueño que la prometes, 250

         que vendrá de ti enviado

         a que sus daños remedie.

         Otoño
       Y en hacimiento de gracias

         de que tan piadosamente

         al indómito castigues 255

         y al benemérito premies.

         Invierno
       Alternando entre los dos

         pésames y parabienes,

         en su baldón y en su aplauso

         repetirá una y mil veces... 260

         Los
      Cuatro
      (Cantando) El que ingrato a su padre

         su ira no teme,

         gima, llore, suspire,

         padezca y pene.

         Adamo
       «¿Gima, llore, suspire, 265

         padezca y pene?»

         Los
      Cuatro
      (Cantando) Pero el que agradecido

         su amor merece,

         viva, goce, trïunfe,

         domine y reine. 270

         Adamo
       «¿Viva, goce, trïunfe,

         domine y reine?»

         Padre
       Emanuel, vente conmigo,

         que pues te tocó igualmente

         la tarea de los días, 275

         justo es que también la quiete

         de lo que dé su descanso.

          
   

         Yéndose el Padre, habla Emanuel con Adamo

          
   

         Emanuel
       Ya sabes que aunque te ausentes

         o a mí me ausentes, contigo

         tengo, Señor, de estar siempre. 280

         Adamo, ya ves que a mí

         no me es posible oponerme

         a su voluntad, porque

         en los dos haber no puede

         dos voluntades, que un Summo 285

         Espíritu que procede

         de nuestro amor las aúna;

         pero no te desconsueles,

         que ya que no como opuesto,

         como medianero puedes 290

         fiar de mí la intercesión

         con que sus enojos temple,

         y has de volver a su gracia

         aunque la vida me cueste.

         Adamo
       No te respondo porque 295

         tanto el dolor me enmudece

         de una víbora, de un áspid

         que en el corazón me muerde,

         que titubeada la lengua,

         muda la voz, balbuciente 300

         el labio, torpe el acento,

         se quejan de que me queje.

         Goza sin mí el mayorazgo

         y no consolarme intentes,

         que pues me voy sin hablarte 305

         también me estaré sin verte.

          
   

         Vase Adamo y vuelve el Padre

          
   

         Padre
       Emanuel, ¿no vienes?

         Emanuel
       ¿Cuándo

         tú, Señor, mi norte no eres?

         Padre
       Ven, como dije, a mi alcázar,

         en tanto que al valle vuelves 310

         de lágrimas a enjugarlas.

         Emanuel
       Adamo, no desesperes,

         que si a que enjugue me envía

         lágrimas, es evidente

         que quiere que sean las tuyas, 315

         pues eres solo el que tienes

         por qué llorar.

         Pedro
      Calderon
      De
      La
      Barca
       11

         Primavera
       Vamos todos

         hasta que en su alcázar entren.

         Estío
       Vamos y sea en su loor,

         porque el ingrato escarmiente. 320

         Otoño
       Y porque el agradecido

         se anime diciendo alegres...

         Todos
      (Cantado) El que ingrato a su Padre

         su ira no teme,

         llore, gima, suspire, 325

         padezca y pene.

          
   

         Con esta repetición se entran el Padre con la mano sobre el hombro de Emanuel, y los cuatro tras ellos cantando, y sale en lo alto de una montaña Adamo, repitiendo con despecho lo que cantan

          
   

         Adamo
       «El que ingrato a su Padre

         su ira no teme,

         llore, gima, suspire,

         padezca y pene». 330

         ¡Qué más penar ni qué más

         suspirar ni gemir puede

         el que llega a ver que hay

         quien con sus perdidos bienes…

         Música
      y
      Él
      (Dentro) ... viva, trïunfe, goce, 335

         domine y reine!

         [Adamo
      ] Y de un punto a otro se halla

         combatido de dos fuertes

         enemigos tan sañudos,

         tan fieros, tan inclementes 340

         como son rencor y envidia,

         que unidos y indiferentes,

         por quitarme ambos la vida,

         ninguno me da la muerte.

         ¿Dónde voy? ¿Qué clima, cielos, 345

         tan desamparado es este,

         pues subiendo a esta eminencia

         por si de ella descubriese

         o un aprisco que me acoja

         o una gruta que me albergue, 350

         no hallo en todo su horizonte

         (desde la cuna de oriente

         a la tumba del ocaso)

         más que una campaña estéril

         sin un hombre que la habite 355

         ni un villaje que la pueble?

         Y pues la cumbre no da

         más veredas que su breve

         cima, vuelva al valle donde,

         como sus senos penetre, 360

         podrá ser que un desdichado

         otro desdichado encuentre

         que se consuele conmigo,

         ya que yo no me consuele

         con él, que no puede haber 365

         ejemplar a mis crueles

         hados. Pero, ¡ay infelice!,

         que aunque descender intente

         no sé por dónde subí.

         Hacia esta parte parece 370

         que hay senda, ¡mas ay de mí!,

         que en las intrincadas redes

         de su escabrosa maraña

         no hay zarza en que no tropiece

         ni peña en que no resbale. 375

         ¿A dónde (¡cielos, valedme!)

         he de ir a dar?

          
   

         Cay despeñado y al mismo tiempo salen el Ángelporuna parte y el Demonio por otra, y cay en los brazosde ambos

          
   

         Los
      Dos
       En mis brazos.

         Demonio
       Pues para que te despeñes

         yo te armé el lazo.

         Ángel
       Pues yo

         para que no perecieses 380

         el hombro puse a tu ruina.

         Adamo
       Yo... Si... El pasmo me entorpece,

         no tanto de la caída

         cuanto del terror de verte

         u del gozo de mirarte. 385

         ¿Quién eres, ¡oh, tú!, quién eres

         que con tu semblante alegras,

         que con el tuyo entristeces?,

         en cuya contrariedad

         mis sentidos descaecen, 390

         tan sin mí que no permiten

         que oiga, mire, hable ni aliente.

          
   

         Cay desmayado

          
   

         Demonio
       Al susto del precipicio,

         cuanto no es vital fallece.

         Ángel
       Mira qué en vano es 395

         que tú en tus lazos desees

         muera en culpa, cuando yo

         le guardo a si se arrepiente.

         Demonio
       Ya sé, según que a tus luces

         mis sombras se desvanecen, 400

         que eres su custodio; pero

         qué importa saber quién eres

         para no ser yo tan noble

         como tú, para oponerme

         a ti, que hermosura y gracia 405

         no es esencia, es accidente;

         y por una vez que hoy

         le das vida, una y mil veces

         dirá David que mis lazos

         se armarán para su muerte. 410

         Ángel
       También dirá que, ellos rotos,

         se libre cuando le lleve

         yo en mis manos, porque no

         vaso de tierra se quiebre

         antes que del basilisco 415

         y el áspid la cerviz huelle.

         Demonio
       Eso se entiende del hombre

         en común, pero no de éste,

         que de basiliscos y áspid

         ya el hierro selló su frente. 420

         Ángel
       De éste y de todos, que nadie

         quita que se represente

         en él el género humano.

         Demonio
       Pues si el duelo ha de ser ése,

         queriendo que lo invisible 425

         en lo visible se muestre,

         toca al arma.

         Ángel
       No por armas

         hoy solicito vencerte,

         sino en justicia.

         Demonio
       ¿En justicia?

         Mi mejor partido es ese: 430

         reo de culpa infinita

         que está condenado a muerte

         y hasta entonces a fatigas,

         miserias, hambres y sedes,

         ¿qué apelación, qué esperanza 435

         tener en justicia puede?

         Ángel
       Los artículos del pleito

         lo dirán.

         Demonio
       Antes que llegue

         la contingencia de que

         en su favor se sentencie 440

         (que en esto de pleitos no hay

         certeza que no se arriesgue),

         pondré medios que le aflijan

         tanto que le desesperen.

         Ángel
       Yo no medios, sino fines 445

         que al fin superior le lleven,

         iluminándole en sombras

         mientras las luces no lleguen.

         Demonio
       Para que a verlas no alcance,

         nieblas habrá que le cieguen. 450

         Ángel
       También vocaciones que

         con rayos de luz le adiestren.

         Demonio
       Para ofuscar su explendor

         venenos hay que adormecen.

         Ángel
       Y inspiraciones que al más 455
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